
Actitudes de los directores de las Bibliotecas 

Públicas y de los Organismos de lucha contra el 

sida, con sugerencias de medidas concretas 

EXPERIENCIAS 

¿En qué medida, en la programación y 
en los servicios de infonnación de las 
biblioteca� públicas, se ha planteado la 
necesidad de información sobre el Sida 
y sobre la infección por el VIH, tenien
do en cuenta que esta enfennedad supo-

ne una grave crisis en la 

SERVICIOS DE INFORMACION 

SOBRE EL SIDA EN LAS 

BIBLIOTECAS PUBLICAS DE 

ESTADOS UNIDOS 

medicina, en la educación 
y en la sociedad? En el 
verano de 1988 se llevó a 
cabo una encuesta entre 
200 directores y/o subdi
rectores de bibliotecas pú
blicas y de organismos de 
lucha contra el Sida, con 
sede en ciudades o distri
tos con poblaciones entre 
los 250.000 y los 999.999 
habitantes, para conocer 
las acti tudes existentes en 
relación con diversos ay 
pectos de los servicios de in-
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formación sobre el Sida en las biblio
tecas públicas de dichas comunidades. 

Se recogieron y estudiaron 157 res
puestas, correspondientes a 76 directo
res de bibliotecas (N=86) y 71 directo
res de organismos anti Sida (N= 114). 

La selección de las bibliotecas públi

cas se realizó a partir del archivo in
formatizado correspondientes a julio 
de 1988 , del American Library Direc
tory (Bowker, 1988), mientras que la 
lista de directores de servicios sobre el 
Sida se elaboró a partir del NAN Di
rectory of A1DS Educatíon and Serví
ce Organízalions (National AlDS Net
work, 1988) y del Gay Yellow Pages # 
16: The National Edition (Renaissance 
House, 1988), además de los contactos 
telefónicos facilitados por los propios 
directores de los organismos de lucha 
contra el Sida. 

Según la Oficina de Educación [Of
fice of Education] de Estados Unidos, 
de acuerdo con los criterios aplicados 
a las encuestas oficiales en EE UU, las 
bibliotecas de poblaciones entre 
250.000 y 999.999 habitantes son bi
bliotecas de medianas dimensiones. Se 
consideraba que las demandas de in
fonnación sobre el Sida también se ha
brían dejado sentir en dichas comuni
dades, que, en cambio, carecían de la 
experiencia para afrontar las comple
jas situaciones planteadas en las áreas 
metropolitanas de mayores dimensio
nes, por lo que reflejaban mejor la nOf
ma a escala nacional. 

Aunque los resultados de esta en
cuesta han sido ya descritos en otro lu
gar (1), el propósito inmediato de este 
documento es examinar con mayor 
profundidad determinadas tendencias 
y actitudes, y debatirlas desde el punto 
de vista de los aspectos de política in-
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fonnativa y educativa que afectan a las 
bibliotecas públicas y a otros servicios 
sociales. 
TEMAS DE INVESTIGACiÓN. Los principa
les interrogantes que se planteaban en 
el estudio eran: 

Como responsables ejecutivos de las 
bibliotecas públicas, ¿son los direct(}
res de las bibliotecas partidarios de 
establecer y mantener servicios y acti
vidades de infonnación sobre el Sida, 
destinados al público general y a gru
pos específicos de usuarios'1; asimis
mo, y habida cuenta de su posición so
cial estratégica, ¿están dispuestos los 
directores de los organismos de lucha 
contra el Sida a aceptar la biblioteca 
pública en EE UU como vehículo 
apropiado para la difusión de los servi
cios y actividades de infonnación so
bre el Sida? 
PREGUNTAS ESPECíFICAS. Para dar res
puesta a los interrogantes generales 
mencionados, se plantearon las siguientes 
pregunUls concretas, que tienen implica
ciones sobre las políticas de las biblio
tecas públicas, de los organismos de lu
cha contra el Sida y otros grupos 
organizados de servicio social . 

* En opinión de los administradores 
de las bibliotecas y de los dirigentes 
de los organismos de lucha contra el 
Sida, ¿qué recursos bibliotecarios de
ben ser adquiridos por las bibliotecas 
públicas, en relación con el Sida? 

* En opinión de los directores de las 
bibliotecas y de los directores de los 
organismos anti Sida, ¿qué programas 
y servicios deben ser ofrecidos por las 
bibliotecas públicas? 

* Desde el punto de visUl de los direc
tores de las bibliotecas públicas y de los 
organismos de lucha contra el Sida, ¿qué 
relaciones de cooperación pueden mante
ner las bibliotecas públicas y los organis
mos de lucha contra el Sida, a los efectos 
de facilitar infonnación sobre el Sida al 
público general? 

* ¿Qué opinión tienen los directores 
de las bibliotecas públicas y los direc
tores de los organismos de lucha con
tra el Sida, en cuanto al nivel de apoyo 
y/o de resistencia social ante la posibi
lidad de que la biblioteca pública asu
ma un papel más activo como centro 
de información sobre el Sida? 

* ¿Qué criterios mantienen los direc
tores de las bibliotecas y de los orga
nismos de lucha contra el Sida, respec
to a distintas cuestiones de 
organización de las bibliotecas, tales 
como materiales, contratación de per
sonal, formación, financiación y acti
vidades del personal? 

* ¿Qué problemas intuyen los direc
tores de las bibliotecas y de los orga-
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nismos anti Sida, que pueden produ
cirse en relación con el desarrollo 
de servicios de información sobre el 
Sida por parte de las bibliotecas pú
blicas? 

En este documento se expondrán las 
conclusiones y tendencias existentes 
en las bibliotecas públicas en lo refe
rente a la disponibilidad de infonna
ción sobre el Sida. 

• CONCLUSIONES 

Tendencias actuales 

RECURSOS DE LAS BIBLIOTECAS. En tér
minos generales, los directores de las 
bibliotecas expresaron su predisposi
ción a ofrecer servicios básicos sobre 
el Sida en sus bibliotecas. En su opi
nión, los libros de distribución corrien
te sobre el tema del Sida y destinados 
a lectores adultos, son el recurso más 
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LAS ILUSTRACIONES QUE 
INCLUIMOS EN ESTE ARTICULO 

CORRESPONDEN A ALGUNOS DE 
LOS FOLLETOS QUE, 

A DISPOSICION DE LOS USUARIOS, 
PUEDEN ENCONTRARSE 

EN LAS BIBLIOTECAS PUBLICAS 
DE NUEVA YORK 

apropiado para las bibliotecas públi
cas, pero también se mostraron dis
puestos a incluir en sus fondos biblio
tecarios libros. panfletos y folletos, así 
como material videográfico destinado 
tanto a niños y adolescentes como a 
adultos. Debido quizá a las limitacio
nes de recursos existentes, no eran 
muy partidarios o expresaron ciertas 
dudas sobre la oferta de servicios bi
bliográficos infonnatizados y sobre la 
adquisición de libros técnicos y espe
cializados, publicaciones periódicas 
especializadas y/o técnicas, boletines 
infonnativos e infonnes. Los directores 
de los organismos de lucha contra el Si
da manifesUlron un mayor eclecticismo 
en sus criterios sobre los recursos bibli(}
tecarios. En términos generales, apoya
ban la necesidad de una mayor variedad 
de recursos que la expresada por los di
rectores de bibliotecas. 
PROGRAMAS y SERVICIOS DE LAS BIBLIO
TECAS: EXPECTATIVAS SOBRE LOS SERVI
CIOS EN RELACiÓN CON EL SIDA. Tanto 
los directores de bibliotecas como los 
directores de los organismos de lucha 
contra el Sida tendían a considerar los 
servicios de las bibliotecas públicas 
desde una perspectiva tradicional. Por 
ejemplo. los directores de los centros 
anti Sida confiaban en la biblioteca 
pública como medio idóneo para reali
zar tareas relacionadas con la adquisi
ción, organización y distribución de 
infonnación impresa sobre el Sida. así 
como con la difusión de información 
básica sobre el Sida entre niños y jó
venes, pero pensaban que las bibli(}
tecas públicas no tenían la experiencia 
suficiente para ofrecer un programa de 
información amplio y ambicioso sobre 
el Sida. Con estas limitaciones. eran 
más partidarios que los propios direc
tores de las bibliotecas de un incre
mento de las actividades de servicio de 
las bibliotecas. U nos servicios bibli(}
teearios no tradicionales, a los que am
bos grupos expresaron su apoyo, fue
ron los servicios de información y 
referencia de las propias bibliotecas 
(/nformation and referral sen·ices. 
I&R), especialmente para la ela
boración de una guía o directorio de 
servicios públicos sobre el Sida. Am
bos grupos expresaron un menor apo
yo en favor de unos servicios de infor
mación y referencia destinados a 
facilitar infonnación factual sobre el 
Sida. 

Los directores de los organismos de 
lucha contra el Sida consideraban que, 
por lo general, el personal de las bi
bliotecas públicas necesitaría un deter
minado nivel de formación especial 
para gestionar programas de informa-



ción sobre el Sida, y no eran partida
rios de que el personal bibliotecario 
llevase a cabo servicios especiales, co
mo talleres o conferencias, sin la 
orientación de especialistas en el tema 
del Sida. Como señaló uno de los en
cuestados, existen ya personas con ex
periencia y conocimientos suficientes 
sobre el tema, que sólo esperan ser 
aprovechados. Los directores de las bi
bliotecas públicas expresaron opinio
nes similares. 

En términos globales, ambos grupos 
de directores expresaron dudas sobre 
los tipos de programas de servicio que 
las bibliotecas podrían facilitar en sus 
respectivas comunidades en relación 
con el Sida. Esta incertidumbre parece 
reflejar la existencia de un vacío de 
comunicación entre los organismos de 
lucha contra el Sida y las bibliotecas 
públicas. En general, los contactos en
tre estos dos tipos de centros de infor
mación parecen haber sido escasos o 
nulos. 
COOPERACiÓN. En términos generales, 
ambos grupos de directores expresa
ron sus dudas sobre las posibilidades 
de cooperación entre sus respectivas 
instituciones. En las preguntas plan
teadas sobre el tema de la coopera
ción, el mayor nivel de consenso se re
fería a la cooperación en el reparto de 
las ayudas oficiales. Ambos grupos re
chazaron la idea de que las probabili
dades de cooperación fuesen mayores 
porque el público general considerase 
la biblioteca pública como un centro 
de información más aceptable y creí
ble que los organismos de lucha contra 
el Sida. Los comentarios por escrito 
mostraron que, en lo relativo a la coo
peración, los organismos de lucha Con
tra el Sida consideraban que, básica
mente, la biblioteca era un medio de 
distribución de documentación y una 
posibilidad de espacio de reunión para 
sus actividades. Algunos directores de 
organismos de lucha contra el Sida 
reconocieron que la posición de neu
tralidad política que, en términos ge
nerales, mantienen las biliotecas públi
cas, podría ser un factor positivo para 
la difusión de información sobre el Si
da. Asimismo, se consideraba que los 
medios de que dispone la biblioteca 
pública para llegar a niños y adoles
centes eran otra ventaja en cuanto al 
fomento de iniciativas de cooperación 
entre ambos tipos de centros. 
RESPUESTA SOCIAL ANTE LA INFORMA· 
CIÓN SOBRE EL SIDA EN LAS BIBLIO
TECAS. La programación de informa
ción sobre el Sida en las bibliotecas 
públicas debe comenzar por un cono
cimiento del grado de aceptación so-

cial. En este sentido, se pidió a los di
rectores de las bibliotecas públicas y 
de los organismos de lucha contra el 
Sida que expresaran sus opiniones so
bre las posibles respuestas de sus res
pectivas comunidades ante una progra
mación de información sobre el Sida 
en las bibliotecas públicas. Ambos 
grupos de directores expresaron dudas 
al respecto. Estuvieron de acuerdo en 
que sus respectivos públicos no apoya
rían la organización, por parte de la bi
blioteca pública, de talleres sobre "se
xo seguro" u otros programas 
destinados a modificar los comporta
mientos de las personas. Asimismo, 
ambos grupos convinieron en que sus 
usuarios no serían partidarios de dejar 
la difusión de la información sobre el  
Sida exclusivamente en manos de los 
centros de información sobre el Sida. 
Los directores de las bibliotecas públi
cas rechazaron (con cierto margen de 
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EXPERIENCIAS 

incertidumbre) la idea de que sus 
usuarios no apoyarían la cooperación 
de la biblioteca con los organismos de 
lucha contra el Sida, en la planifica
ción de programas para homosexuales 
y drogadictos intravenosos y en .rela
ción con las técnicas de "sexo seguro" 
u otros programas destinados a modi
ficar los comportamientos de las per
sonas. Por otra parte, los directores de 
los organismos de lucha contra el Sida 
expresaron su incertidumbre sobre la 
aceptación, por parte de los usuarios, 
de la cooperación de la biblioteca pú
blica en ese tipo de programas. 
POLíTICA y LOGíSTICA DE FUNCIONAMIEN· 
TO. A diferencia de los directores de 
las bibliotecas públicas, los directores 
de los organismos de lucha contra el 
Sida fueron claros en cuanto a los as
pectos específicos de política y logísti
ca de funcionamiento que debían ser 
tomados en consideración, cuando se 
trate de desarrollar una política de in
formación sobre el Sida en las biblio
tecas públicas. Sus actitudes podrían 
denominarse "proactivas" en cuanto 
que apoyaban un mayor compromiso 
de la biblioteca pública. Mostraron su 
respaldo a actividades y estrategias de 
funcionamiento de las bibliotecas pú
blicas tales como el fomento de la for
mación del personal bibliotecario en 
relación con el Sida, fomento de la 
cooperación del personal bibliotecario 
oficial con las organizaciones de lucha 
contra el Sida, petición de fondos adi
cionales para recursos relacionados 
con el Sida y desarrollo de una política 
de creación de fondos bibliotecarios 
de información sobre el Sida, que de
berá incluir la consideración de activi
dades específicas sobre la naturaleza 
sexual de buena parte de la informa
ción relacionada con el Sida. En su 
mayoría, las opiniones de los directo
res de las bibliotecas públicas expresa
ban incertidumbre o rechazo respecto 
de dichas sugerencias. 
PROBLEMAS PREVISTOS. Respecto de los 
problemas y dificultades que las bi
bliotecas públicas podrían prever en el 
desarrollo de los servicios de educa
ción e información sobre el Sida, am
bos grupos de directores coincidieron, 
en términos generales, en que no es 
preciso hacer previsiones de dificul
tades sobre dichos problemas específi
cos. Por ejemplo, ambos grupos recha
zaron la idea de que el público no 
aceptaría o no apoyaría que la biblio
teca pública dedicase atención y recur
sos a sectores especiales de la po
blación, como homosexuales y 
drogadictos intravenosos. Asimismo, 
ambos grupos rechazaron los prejui-
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cios sobre la supuesta imposibilidad 
de que las bibliotecas públicas dedi
quen sus limitados recursos en pro
gramas sobre el Sida, o sobre la pre
sunta falta de interés los organismos 
locales de lucha contra el Sida respec
to de la implantación de programas es
pecíficos sobre el Sida en las biblio
tecas públicas. No obstante, el grado 
de incertidumbre sobre estas cuestio
nes fue mayor entre los directores de 
las bibliotecas públicas que entre los 
directores de los organismos de lucha 
contra el Sida. Los directores de las bi
bliotecas públicas rechazaron la idea 
de que hubieran de producirse desa
cuerdos sobre la distribución de recur
sos. disputas territoriales u otras con
troversias de política concreta entre las 
bibliotecas públicas y los organismos 
de lucha contra el Sida. en tanto que 
los directores de los organismos anti 
Sida expresaron mayores dudas al res
pecto. Las respuestas a estas cuestio
nes parecen sugerir que los directores 
no consideraban que tuviesen que pro
ducirse dificultades insuperables en re
lación con el desarrollo de programas 
de información sobre el Sida por parte 
de las bibliotecas públicas. Esto era 
particularmente cierto en cuanto a los 
criterios expresados respecto de la 
aceptación por parte del público. res
pecto del compromiso de la biblioteca 
pública en programas específicos so
bre el Sida y respecto del gasto de los 
recursos de la biblioteca pública en 
programas sobre el Sida. 

No obstante, existía cierta incerti
dumbre sobre estas cuestiones. en par
ticular en lo referente a la existencia 
del personal bibliotecario adecuado 
para programas sobre el Sida. en cuan
to a la función de la biblioteca en la 
aplicación de tales programas. a la luz 
de las responsabilidades de otros orga
nismos de acción social. Como ya se 
ha dicho, los directores de las biblio
tecas públicas expresaron ciertas du
das sobre la reacción del público ante 
programas que pudieran incorporar in
formación que pudiera interpretarse 
como promoción de actividades ilega
les; los directores de los organismos 
de lucha contra el Sida no conside
raron que eso constituyese un proble
ma, con ciertas incertidumbres y di
vergencias de opinión. Los directores 
de las bibliotecas públicas también ex
presaron dudas sobre la aceptación por 
parte del público de programas biblio
tecarios con materiales y ejemplos de 
contenido sexual explícito y detallado, 
mientras que los directores de los or
ganismos de lucha contra el Sida no 
dieron importancia a esa cuestión. Esta 
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actitud por parte de los directores de 
los organismos de lucha contra el Sida 
puede ser consecuencia de su convic
ción de que el debate de contenido se
xual explícito es normal y necesario 
para impedir la extensión de la infec
ción por el VIH. Este nivel de incerti
dumbre indica que los directores de las 
bibliotecas y de los organismos de lu
cha contra el Sida no han comentado 
entre ellos las opiniones sociales pre
dominantes en relación con el Sida. 

Informes sobre programas 
actualmente existentes 

Se han realizado muy pocas investi
gaciones que describan los servicios 
existentes de información sobre el Si
da en las bibliotecas de Estados Uni
dos. No obstante, a partir de una serie 
de preguntas abiertas, pudo identifi
carse un total de 20 programas de in-
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fonnación sobre el Sida en bibliotecas 
públicas, con cierto nive! de informa
ción pública sobre el Sida, más allá de 
la simple adquisición de materiales so
bre esta enfermedad. Entre las activi
dades de estas bibliotecas cabe desta
car: la oferta de foros de debate; 
producción de programas de televi
sión; organización de exposiciones; 
distribución de materiales gratuitos so
bre el Sida; desarrollo de programas 
de cooperación con otros organismos, 
entre los que figuran talleres de forma
ción de personal; preparación de bi
bliografías, guías y estudios diversos; 
servicios de análisis de material; 
desarrollo de ficheros de información 
social y de organización de referen
cias; y creación y mantenimiento de 
bibliotecas, centros y fondos especia
les sobre el Sida. Dentro de esta ofer
ta, con gran diferencia. los servicios 
más populares fueron los programas 
(algunos de ellos en cooperación con 
otros organismos); las exposiciones; la 
difusión de materiales gratuitos sobre e! 
Sida y el desarroJlo de bibliotecas. cen
tros y fondos especiales sobre el Sida. 
Los servicios tradicionales, como la pre
paración de bibliografías y guías. eran 
también bastante populares. Entre los 
servicios menos demandados figuraban 
los programas de formación de personal, 
los servicios informatizados en línea di
recta y el uso compartido de equipos o 
instalaciones. 

En 1990, dentro de una labor de se
guimiento. se establecieron contactos 
con algunos de los participantes en dos 
de los más avanzados programas de 
bibliotecas, entre los ya mencionados, 
para comprobar los cambios ocurridos 
desde su primer informe, correspon
diente al año 1988. En una de ellas, el 
nivel del servicio había disminuido 
notablemente. Por ejemplo, se mante
nía vigente un proyecto de preparación 
de bibliografía sobre el Sida, que ya 
había sido recogido en la encuesta, y 
se mantenía la inclusión de informa
ción sobre el Sida en los ficheros pú
blicos. pero otros servicios especiali
zados habían sido abandonados o 
integrados en un programa de infor
mación sobre temas de salud. Un por
tavoz de una biblioteca consideraba 
que su programa inicial sobre el Sida 
se había desarrollado a partir de una 
previsión de necesidades sociales que 
no había llegado a cumplirse. El pro
grama. sencillamente, se había adelan
tado a su tiempo. Un estudio de mer
cado. por otra parte, había señalado 
que la demanda de un programa de in
formación general sobre temas de sa
lud era mayor. 



La segunda biblioteca había registra
do en ) 988 una impresionante di versi
dad de servicios en relación con el Si
da -la puesta en marcha de actividades 
de formación permanente en materia 
de información sobre el Sida, abierto a 
todo el personal; creación de fondos 
de información sobre el Sida en todas 
las bibliotecas de la red; creación de 
un centro sobre cl Sida dentro dcl sis
tema bibliotecario; producción de pro
gramas actualizados de televisión so
bre el Sida, con periodicidad 
mensual-; dos años después declaraba 
que no se habían producido cambios 
en relación con la información inicial. 
U na tercera biblioteca, que había in
formado sobre un programa bastante 
moderado en la encuesta de 1988 -in
tercambio de cuestiones sin resolver 
sobre el Sida, guía de información pú
blica y programa de formación de per
sonal en cooperación con otras entida
des locales-, también fue consultada e 
informó que, en términos generales, el 
programa inicial se mantenía vigente. 

Aunque no formaba parte de la po
blación incluida en la encuesta, el pro
grama de información sobre el Sida de 
la sección de West Hollywood de la 
biblioteca pública del distrito de Los 
Angeles, puede ofrecernos un prototi
po de centro de información sobre el 
Sida y el VIH instalado en una biblio
teca. En este centro puede obtenerse 
información pública, actualizada y de 
fácil acceso, sobre la infección por el 
VIH y su tratamiento, por medio de 
una base de datos sobre el Sida. Este 
banco de datos informatizado (AIDS 
Information Network) permite cone
xiones entre clínicas estadounidenses 
y europeas especializadas en el trata
miento de la enfermedad, así como 
Departamentos de Salud, hospitales y 
el Center for Disease Control de Esta
dos Unidos (2). 

• IMPLICACIONES SOBRE 
EL DESARROLLO FUTURO 

Las respuestas de los directores de 
organismos de lucha contra el Sida in
dican que merece la pena apoyar a la 
biblioteca como fuente de información 
sobre el Sida. Asimismo, los directo
res de la bibliotecas señalaron que de
bería prestarse mayor atención a la in
formación sobre el Sida en las 
bibliotecas públicas. Si tales opiniones 
pueden ser utilizadas como indicador 
de futuros cambios, cabe extraer la 
conclusión de que tanto los directores 
de las bibliotecas como los de los or
ganismos de lucha contra el Sida son 
partidarios de impulsar nuevas activi-

dades en relación con diversos aspec
tos de la información sobre el Sida. 

Cuestiones y problemas concretos 
Ampliación y diversificación de los 

recursos bibliotecarios. Las bibliotecas 
públicas necesitan ampliar y diversifi
car sus recursos sobre el Sida, en su 
alcance, contenido y formato, de modo 
que incluyan no sólo libros corrientes, 
sino también panfletos, revistas, infor
mes diversos y materiales audiovisua
les. Conviene prestar atención a las di
ferentes reacciones de distintas 
personas ante los recursos informati
vos. Algunos usuarios de bibliotecas 
no tienen capacidad visual de trata
miento de la información; otros se 
apoyan básicamente en la letra impre
sa; y otros incluso pueden preferir la 
información oral. En sus programas de 
difusión de información, los organis
mos de lucha contra el Sida tienden a 
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apoyarse en los materiales visuales, 
principalmente el vídeo. 

En el desarrollo de los distintos re
cursos, es conveniente que el personal 
bibliotecario consulte con el personal 
de los organismos de lucha contra el 
Sida, ya que los directores de dichos 
organismos son claramente partidarios 
de que las bibliotecas públicas dispon
gan de una gran variedad de recursos 
sobre el Sida. Esta comunicación ayu
dará a reducir la duplicación de esfuer
zos y puede contribuir también a lo
grar que los directores de las 
bibliotecas abandonen lo que podría 
considerarse un criterio demasiado 
conservador en lo relativo a la adquisi
ción de materiales sobre el Sida. 
INCREMENTO DE SERVICIOS Y PROGRA
MAS DE LAS BIBLIOTECAS. Aunque tanto 
los dircctores de los organismos de lu
cha conln! el Sida como los directores 
de las bibliotecas públicas ven los ser
vicios y programas bibliotecarios des
de una perspectiva tradicional, cuando 
toman conciencia de los servicios 
posibles, los directores de los organis
mos de lucha contra el Sida apoyan 
una ampliación de los programas. Da
do que los directores de las bibliotecas 
suelen ser más cautelosos, es necesario 
un diálogo entre los directores de los 
organismos de lucha conlra el Sida y 
los directores de las bibliotecas, con el 
fin de conseguir un nivel de compren
sión y unas ex.pectati vas realistas. 

Durante muchos años, las biblio
tecas han llevado a cabo programas es
peciales o "de extensión", para atender 
a diversos grupos y usuarios, incluidas 
las personas de edad avanzada, los en
fermos obligados a permanecer en sus 
casas, las personas hospitalizadas y los 
presos. La biblioteca pública como 
centro "de alcance" parece algo poco 
conocido o poco comprendido por los 
organismos de lucha contra el Sida. 
Por otra parte, los directores de biblio
teca muestran poco entusiasmo por 
ofrecer servicios de información sobre 
el Sida que vayan más allá de los ser
vicios bibliotecarios tradicionales, con 
el fin de llegar a poblaciones específi
cas "de riesgo"; los directores de las 
bibliotecas se resisten a que la biblio
teca pueda responder a los intereses de 
una entidad social o de salud pública. 
Los directores de los organismos de 
lucha contra el Sida también conside
ran que hay limitaciones y problemas 
para ampliar el programa de informa
ción sobre el Sida de las bibliotecas 
públicas. 

Desde el punto de vista de la política 
y de la logística de funcionamiento de 
las bibliotecas, los directores de los or-
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ganismos de lucha contra el Sida apo
yarán las normas de actividad y los 
procedimientos funcionales que per
mitan una mayor respuesta de la bi
blioteca en relación con la difusión de 
información sobre el Sida. Por ejem
plo, prestarían apoyo a programas que: 
fomentasen una mayor cooperación 
entre las bibliotecas y los organismos 
de lucha contra el Sida; aumentasen 
los recursos económicos para materia
les sobre el Sida; se pronunciasen en 
favor del desarrollo de fondos biblio
tecarios relacionados con el Sida; y es
tableciesen políticas basadas en el re
conocimiento de la necesidad de que 
la información sobre el Sida sea explí
cita en cuestiones tales como el sexo y 
la drogadicción. Los directores de las 
bibliotecas públicas rechazan o man
tienen dudas sobre la mayoría de las 
cuestiones de política concreta que se 
aparten de los procedimientos tradi
cionales o que puedan promover una 
atención especial a la información so
bre el Sida, como un tipo especial de 
información. 
MEJORA DE LA COOPERACiÓN Y LA INTE
RACCiÓN. Todavía es grande la incerti
dumbre existente sobre las posibles 
formas de cooperación entre biblio
tecas y organismos de lucha contra el 
Sida. Esta incertidumbre es sin duda 
consecuencia de una falta de comuni
cación general entre estos dos tipos de 
instituciones. Las bibliotecas y los or
ganismos de lucha contra el Sida igno
ran las actividades que desarrollan ca
da parte; en el caso de los directores 
de los organismos de lucha contra el 
Sida, no parecen tener una idea clara 
sobre la misión informativa de la bi
blioteca pública. Como ya se ha dicho, 
algunos directores de los organismos 
de lucha contra el Sida reconocieron el 
valor de la neutralidad política de la 
biblioteca pública y las posibilidades 
que ofrece para llegar a niños, adoles
centes y minorías. 
PROMOCiÓN DE LA ACEPTACiÓN SOCIAl, 
CONOCIMIENTO DE LA SOCIEDAD. Los di
rectores de los organismos de lucha 
contra el Sida y los de las bibliotecas 
públicas no tienen claro cómo lograr 
que sus respectivos usuarios lleguen a 
considerar la biblioteca pública como 
una fuente importante de información 
sobre el Sida, que vaya más allá de los 
recursos y programas tradicionales de 
una biblioteca. Esto era particularmen
te cierto en el caso de los directores de 
los organismos de lucha contra el Si
da. La razón de ser de dicha incerti

dumbre reside en que, al planteárseles 
una serie de opciones sobre aspectos 
concretos de los programas y recursos 
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de información sobre el Sida, ambos 
grupos de directores tenían una expe
riencia escasa en relación con este pro
blema y no podían prever cuáles serían 
las respuestas de sus respectivas co
munidades. 
PROTECCiÓN DEL LIBRE ACCESO A LA IN· 
FORMACiÓN. Mientras no se encuentre 
el modo de curar el Sida, la preven
ción es la única arma eficaz contra esta 
enfermedad. y dicha prevención sólo 
es posible mediante la educación y la 
información. El Advisory COlmcil on 
Health Research (Consejo asesor de 
investigación en materia de salud) de 
Holanda. junto a otras instituciones de 
salud. sostiene que, en los próximos 
años. la prevención por medio de com
portamientos que permitan una reduc
ción de los riesgos será, con toda pro
babilidad, el único medio de prevenir 
una mayor extensión de la enfermedad 
(3). Sin embargo, para algunas biblio-
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tecas, la información sobre comporta
mientos que hagan posible una reduc
ción de los riesgos puede resultar pro
blemática, ya que esto implica 
normalmente información explkita so
bre prácticas sexuales y sobre droga
dicción. Por ejemplo, en Estados con 
leyes vigentes contra la homosexuali
dad masculina (sodomy laws), que ta
chan de ilegales determinadas prácti
cas sexuales. la información que 
describa dichos actos sexuales prohibi
dos puede entrar en conflicto con la ley. 
Al afrontar esta situación, los directo
res de bibliotecas participantes en este 
estudio expresaron sus dudas sobre si 
el público aceptaría que la biblioteca 
pública incluyera este tipo de informa
ción en sus programas. Por su parte, 
los directores de los organismos de lu
cha contra el Sida consideraban que el 
público aceptaría tales contenidos. ( ... ) 

No es fácil que la información sobre 
el Sida quede a salvo de autoprocla
mados guardianes de la moral pública. 
Mark Weaver, un predicador baptista 
y director ejecutivo de la sección teja
na de la American Family Association, 
con sede en Austin (Tejas), es un huen 
ejemplo de ello. Su cruzada contra la 
pornografía y la homosexualidad ha 
centrado frecuentemente sus ataques, 
en actividades educativas y de capta
ción de fondos contra el Sida, con el 
argumento de que dicha labor de edu
cación promueve conductas ilegales e 
inmorales (4). ( ... ) 

Aunque Weaver no ha atacado bi
bliotecas, cabe imaginar que otros, 
con argumentos similares basados en 
la tradición moral y en interpretacio
nes legales, puedan tratar de impedir 
que la información sobre eL Sida y 
sobre la transmisión del VIH llegue a 
sus grupos destinatarios a través de 
las bibliotecas públicas. En el mejor 
de los casos, ataques intimidatorios 
como los de Weaver pueden influir e 
interferir en el libre flujo, a través de 
las bibliotecas, de la información so
bre el Sida y sobre la infección por el 
VIH; en defensa de la política de las 
bibliotecas, que apoya el libre acceso 
a la información, los bibliotecarios 
deben estar dispuestos a reaccionar 
cuando tales actividades se produzcan 
en sus comunidades. 

Aunque las distintas instituciones 
están de acuerdo en que las prácticas 
sexuales y la drogadicción deben ba
sarse en la responsabilidad, y que la 
actividad de educación e información 
es un medio de propiciar dicha respon
sabilidad, algunas instituciones escola
res insisten en que en los programas 
sobre la transmisión del Sida y del 
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VIH sólo debe incluirse información 
estrictamente delimitada sobre activi
dades sexuales o sobre drogadicción. 
Como se ha comprobado en el caso 
del sexo. y desde luego en el caso de 
la drogadicción. eso implica. general
mente, la enseñanza de la abstinencia 
como única forma de conducta respon
sable en materia sexual y de drogadic
ción. Una vez más. el apego a un códi
go estricto de interpretación de la 
información puede impedir la difusión 
de la información necesaria. 

Los ejemplos mencionados ilustran 
la importancia de la protección de los 
derechos de las personas y de las so
ciedades a una información, basada en 
la diversidad de puntos de vista, sobre 
el Sida y sobre la infección por el 
VIH, y sobre los correspondientes 
comportamientos y actitudes. En de
terminadas comunidades y contextos 
institucionales, la tarea de los biblio
tecarios no será cosa fácil. En todo ca
so. mediante su pronunciamiento so
bre el libre acceso a la información, 
los directores de las bibliotecas públi
cas deben ser capaces de defender sus 
programas y materiales de informa
ción sobre el Sida, cuando sean pues
tos en tela de juicio. 
FACILITAR INFORMACiÓN SOBRE EL SIDA 
EN LAS ZONAS RURALES. En su mayor 
parte, las zonas rurales de Estados 
Unidos carecen de recursos y servicios 
de información sobre el Sida. Aunque 
la mayoría de las personas enfermas 
de Sida e infectadas por el VIH resi
den en áreas metropolitanas, sin duda 
aumentará el número de residentes ru
rales que necesitarán información so
bre el Sida y sobre la infección por el 
VIH. En mucha� poblaciones rurales 
hay bibliotecas, que a mcnudo mantie
nen unos sólidos vínculos con sus co
munidades. Por otra parte, con fre
cuencia los organismos de lucha 
contra el Sida carecen del apoyo social 
y político necesario para establecerse 
en las comunidades rurales. La infor
mación pública disponible sobre el Si
da debe provenir de los Departamen
tos de Salud en los ámbitos de distrito 
y municipales, que a menudo carecen 
de los fondos necesarios y tienen otras 
prioridades. 

La� bibliotecas públicas rurales pueden 
ofrecer una diversidad de materiales y 
servicios de información sobre el Sida y 
pueden adaptar sus programa� a la comu
nidad a la que pertenecen. Las institucio
nes de salud de los distritos o municipios 
pueden aceptar el a<;esorarniento, la expe
riencia y los recursos que la biblioteca 
pública puede ofrecerles, como com-

pie mento de sus propios programas y 
campañas en el terreno educativo. 

También en estos casos, será fre
cuente que los bibliotecarios tengan 
que proteger el acceso a la informa
ción, especialmente si la biblioteca es, 
en una determinada comunidad, la úni
ca fuente organizada de información 
sobre el Sida, y si predominan las acti
tudes contrarias a los homosexuales. 

HACER FRENTE A LA NECESIDAD DE IN
FORMACiÓN ACTUALIZADA Y RENOVADA. 
Como cualquier otro fenómeno social, 
los nuevos datos sobre el Sida y sobre 
la infección por el VIH evolucionan 
con la progresión de la enfermedad y 
con la reacción de la sociedad ante di
cha progresión. Naturalmente, los bi
bliotecarios deben estar al corriente de 
dichas novedades y esforzarse en todo 
lo posible por facilitar la información 
apropiada. La atención que presten a la  
cuestiones debatidas en los medios de 
comunicación de masas, así como en 
la prensa de los grupos homosexuales, 
mantendrá a los bibliotecarios en esta
do de alerta respecto de los motivos de 
preocupación vigentes en cada mo
mento. La siguiente lista no es más 
que un ejemplo de temas nuevos y 
permanentes que requieren informa
ción: 

* Forma� de a�istencia de enfermos de 
Sida a domicilio, en ambulatorio o a car-
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go de amigos; criterios de asistencia 
sanitaria alternativa frente al Sida. 

* Aspectos psicológicos de la asis
tencia y tratamiento de pacientes de 
Sida, y de sus familiares, amigos y se
res queridos; asesoramiento sobre los 
cambios de actitudes y de comporta
mientos. 

* Drogadicción e infección por el vrn.. 
* El Sida entre mujeres lesbianas y 

heterosexuales, minorías, personas de 
edad avanzada, niños, hemofílicos y 
comunidad heterosexual en general. 

* Aspectos legales, socioculturales, po
líticos, éticos, financieros y económicos 
del Sida; el Sida Y la espiritualidad, inclu
yendo las respuestas de las religiones or
ganizadas frente al Sida. 

* El Sida en Europa del Este y en los 
países en desarrollo. 

* A vances médicos en materia de 
tratamiento del Sida y prevención de 
la infección por el VIH, incluyendo 
nuevos medicamentos y técnicas. 

• CONCLUSION 

Las bibliotecas estadounidenses su
ponen uno de los sistemas de informa
ción más abiertos del mundo; aunque 
se considera que su financiación es 
inadccuada en relación con el número 
y diversidad de la población atendida, 
figuran también entre las mejor dota
das. Aunque las bibliotecas públicas 
no tienen la misión ni los objetivos de 
las instituciones de salud, privadas o 
públicas, responden a objetivos socia
les y de salud específicos, a través de 
la prestación de información. 

La mayor esperanza de salvar vidas 
reside en la prevención de la infección 
por el VIH, en una información eficaz 
y en programas de educación obliga
torios. La biblioteca pública, con sus 
años de experiencia en relación con la 
adquisición, organización, difusión y 
uso de la información, podría ser un 
aliado natural en e l  apoyo y en el tra
bajo con las redes de los servicios y 
centros de apoyo sobre el Sida que se 
están creando en los diversos lugares 
de Estados Unidos. En algunos de 
ellos, el diálogo entre las bibliotecas 
públicas y los organismos de lucha 
contra el Sida ya ha comenzado; en 
otros se encuentra en una fase embrio
naria. en espera de su iniciación. 

(Traducci6n: Antonio Fernández Lera) 
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